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Esto año como los anter iores el acred i tado ' tu r ronero JOSÉ 
Mr.l\ de •-E.JI;! e^í.\b!eeido_en el mismo;.?itio del^afio 

pasad,», {'Olid'AD'rAlk núm. 82 y además de todos los turrones y 
dulces de cosíumbro, iia traid'.» para .este año el 

(Oran especialidad de la Casa), polvorones hecbos a base de tu
r rón de Jijona y tor ra t^de Alcoy, como también los Pastelillos 
GLORIA, las íYutas secas y el sin rival Turrón de Yema. 

¡ N o d e j a d d e v i s i t a r l e , C a i r e a l e j a s 6 2 ! 

Lioy somos ta n previsores que 
malgastamos la pólvora en sal
vas y cuando hemos de e n t r a r 
en combate carecemos de muni 
ciones. 

EípeciaSi t.̂  en gargasita,nar¡z y oido 
Kx Ayud, iiU' df>l t M u i í i f n l t f Dr l lINOJ \R, dri Hospi ía 

O l U M f d d * Mfidiid 
C\MI.SII'(<J d i f l l irt )^^ 11 a 1 y 4 fl í 
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P O S A D A H'^RflEUA 15 Í J Ü M T O A T E L É F O N O S ) L « Pi-^PO"'^ «rancia que la mu 
;, ; jer va tomando en los deslinos 

. sociales, prueLa evidentemente 
la decadencia en los Lon^bres. 

I Quien tenga ojos que vea, y e^ 
i que tenga oidos, que oiga. 

)OB 

A L PASAR 

G . M i d i ' s * xisit ' i Cl is i'ii lodc i clíise d t í Cfilz-idiis. 
LILTIM .S iiovcdo < i i ci> ores \ niodelti^ p.ira M ñ<>-

: l ' l y C r i b i i l b ' r o , 

• N o coiit¡)!vir í i' vi ibir cs'a C'isa y se coiiveiiccián d? la 
V f i r e ( i < M Í y f'egfiiicia d̂ " sus C t i l / . r i d o s . 

L'l Ú liui,* ¡,ril.,lir'i ( Í P a M i ' i d , ! e-|i z a p í i l ' V de S ' -ñora «--n 
•X., A. •\r-A.JL.j, 5;!3Src:>X A. 
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P a r a los lamentables y desdi
chados hechos consumados, só
lo pedimos un piadoso recuer
d o q u e i n u n d e nues t ras almas 
d e intensa oiaridad y nos esti
mule a s a c u d i r c o n fiereza núes 
t ros anestesiados sentimientos 
humanitarios, ya que en trágico 
desvío a o s : 3 b s t e n e m o s de inter
venir en la resolución del más 
vital de i o s pi-oblemas que afec
tan a n u e s t r a Patria: el proble
ma de la s a n i d a d . P e r o pa ra los 
que i a o K ü v a b l e m e n t e han de 

morir s i n que morir deban, no 
podemos conformarnos con pa
decer más o menos i n t e n s a m e n 

te el inmenso remordimiento 
q u e a todos nos alcanza. Contra 
hechos de tan reconocida gra
vedad hay que ' 'pronunciarse 
con toda la fuerza de nues t ras 
convicciones y pedir al Estado 
la promulgación de leyes salu
dables, que castiguen con toda 
energía las funestas t ransgre- . 
siones que contra la colectivi
dad se cometen sin cesar. 

¿Es posible qae podamos 
cont inuar observando entre los 
datos estadísticos oficiales que 
sólo y a causa de la gastroente
ritis de la infancia mueren por 
termino medio anual en España 
más de cincuenta mil niños me
nores de dos años, y que la tu
berculosis nos ar rebate en i-
gual per íodo de tiempo las vi
das de cuarenta mil ciudada
nos? Pa ra los hechos de osta ín
dole que, indefectiblemente han 
de seguir sucodiéndose, no pe
dimos misericordia ni piedad: 
pedimos justicia basada en el 
exacto cumplimiento del deber 
q u e pa ra la colectividad le con
fiere a todo ciudadano su pro
pia conciencia,el deber de pres
ta r la más sagrada colaboración 
social en beneficio patrio, y en 
todo caso que se subsane este 
abandono colectivo con leyes 
radicales que pongan en el más 
alto rel ieve la máxima jurídica: 
«Salus populi, suprema lex», ya 
q u e la salud de los pueblos es y 
debe ser la máxima aspiración. 

j de todo gooernante . No basta 
con que los regidores de los 
pueblos sientan la satisfacción 
laudable de una'.jrecta^adminis-
tración de^los intereses econó
micos do sus administradoí-;hay 
que exigirles más, mucho más ' 
a^'aquellos a quienes el Gobier-
no^de la Nación les encomien
da la administración de la co-* 
lectividad en su más amplio as
pecto social. 

Como demostración palma ria 
de este aserto, bas tará mencio
nar las cifras espantosas de mor 
tiilidad que a causa de enferme 
dades .evitables persis ten año 
tras año con una tenacidad solo 
en consonancia con el,lamenta-
bie abandono de,;.nuestra?j ur
bes en materia^de higiene. 

Durante el año 1923 ocurrie
ron en E3pana|449.683|defuncio 
nes causadas po r las siguientes 
enfermedades: 

Diarrea y enteritis en raeno-
resde.f2,anos: 53.127; d iarrea y 
enteritis en mayores de 2 años-
18,452;tubereuiosis:39.;í99;bron-
coneumonia: .34.683; bronquitis 
aguda y crónica: 31.768; menin
gitis simple: 17.291; cáncer yo-
tros tumores malignos: 13.768; 
debilidad congénita: 10.485; gri-
pe:_8.367; fiebre tifoidea:,' 5.302; 
raquitismo: 5.058; sarampión: 

,3.954; difteria: 2.980; tos ferina, 
(coqueluche) 2.019; septicemia 
puerperal:!.863;paludismo:1290; 
disentería: 1.285; otras enferme
dades: 199.237. 

Resulta por lo expuesto que> 
aun sin mencionar la totalidad 
de las defunciones ocurr idas 
p o r enfermedades que pueden 
evi+arse, incluso la viruela, que 
también arroja su correspon
diente cifra de mortalidad, nos 
encontramos con una cifra que 
excede de 250.000 que corres
ponde al número de defuncio
nes determinadas por enferme
dades que en su mayoría son 
prácticamente evitables, cifra 
qué rebasa a la corre.=ipondion-
te a las ocasionadas por otras 

POETAS ÍÍSPAÑOLES 

(Dlí NUKSTKA C O L A B O R A C I Ó N ) 

¡Toda la angustia del mundo 
en mi corazón gritó! 

* 

* » 
(Filiando sus blancas nubes 
a la luz de una canción, 
mi corazón caminaba 
por los amargos caminos 
que* devoraban el sol). 

* 
* * 

¡Qué bien volasteis, latidos, 
sobre la interrogación! 
¡Qué bien .vol así ei:-, 1 a tidos, 
a la estrella, al alba, a Dios! 
¡Todo a vues t ro vuelo ardía 
con l lamaradas de Amor! 

RAMÓN PRIETO Y ROMERO 

Llora la noche tenue polvo de 
lluvia. Sudor del aire que la m a 
gia de la luz de los establecí 
mientos destila en argénteas ru-
tilanciaa. Un sudor impalpable , 
inverosímil, cae sobre el losado 
de la': rúa, haciendo e.«!peJo d s 
lago de hadas, del a.sfalto ya mo 
jado. Y en él .se copia con extra 
ña perfección de líneas el tráfi
co rodado. 

Tras el paseo aperitivo, huma 
na masa de transeúntes hace rio 
caudaloso de las aceras. For- \ 
man también en el discurso | 
otros viandantes. Bellas modis
tillas entre ellor;. Estudiante?. 
Donjuanes de prima noche. I h u 
jas hacia el aquelarre . 

En el escaparate de esta jo
yería—un poco apar tada del tor 
beljino y radiante de luz-- ¡ a 
hecho parada vma par«ja llam^-
tiva! Elegante, bella y joven, 
ella; una señora niña y por lo 
i'ubia, doblemente femenina. El, enfermedades, entre las cuales lógica que ofrecían antes de en-

, . , , 1 , . un mozo apuesto , todo rasura-existen algunas que tambióu se lermar, es lógico suponer que ' 
, , . . . , do. Su traje acorto», su sonibre-pueden evitar. ha de i r consti tuvendose en la , ' , 

" c , , ro < t s8Vi l ! auo> y su calma de va 
n ú e s n r e e i s o oup los nro- colectividad un .profundo sub- . . , ..̂  , 

r . s , p u t s , pieciso que IO& p ío ^ , . . g - i r i.npreciso, le acreoitan de 
isionales de la higiene tengan t ractum de lesiones patológicas _ ^ .̂^ , ^ invernada 
na directa intervención o al que indefectiblemente han-de r e .. - ' ' 

fesiom 
„ _ 1- o J 

una directa intervención o al qne indefectiblemente han-de r e | 
menos se les conceda una am- percut i r en la degeneración de 
plia colaboración en la adminis J en la economía de la 
tración de la vida de las colectí nación. 
vidade.-j, siendo necesario, ade
más, que la resolución de los 
problemas de la sanidad no 
queden a merced de iniciativas 
part iculares, sino que hay que 
señalar 'y exigir el rápido cum
plimiento de un programa míni
mo necesario a desarrol lar en 
todas las urbes; si no queremos 
agravar aun más la estrecha 
resiionsabilidad que a todos 
nos alcanza en e.- te veriladero 
desastre nacional. 

Repelimos una vez-más quela 
gravedad de este desastre radi
ca má̂ ^ en ¡a morbilidad que en 
la mortalidad misma, ya que 
siendo inmen;,amente mayor el 
número de enfermos que esca
pan a la muer te (pie los quo fa-

D R . E D U A R Í ^ O D E L G A D O 

(Cómante médico) 

Examinan atentos ¡-.is joya-^. 
A poco dos golftiioF, desarra

pados y astrosos--hi jos de! ham 
b r e y del dolor - s e paroii nníe 
el torero . Y le contemplan con 
admirat ivo asombro hi\í:\ • le
ga r al embeleso. (Un planetario 
en que las joyas son el Sol, el to 
rero la Tierra y los pobres^ni;_^ 

No sé que será peor: si igno- ños satóhtes anónimos.)] 
r a r lo que debiera saberse o sa 
ber más de lo debido. 

La mayor pa r te de los hom
bres ponen más interés en saber 
lo que no les incumbe, que en 
saber bien lo que debieran. 

P o r mucho que el hombre vi 
va, nunca podrá adquir ir una i-
lustración perfecta en religión,. 

CENIS,PULVS,NIHIL 

Ni la segur idad de la inconsi.s 
tencia material , en los que «so
mos», ni la voracidad de la pro
pia maledicencia sobre los que 
«fueron» gustan a muchos mor
tales para abs tenersedel úlí,imo 
gesto de vesánico orgullo. 

Venimos a zarandear con ias 
ciudadanía y en todo lo q ü l a í a S^''^'»'^ «^^a homilía, esas ex-
ñe a su propio estado. • hibicíones callejeras, petulantes 

y des lumbradoras de los gran-
El hombre de joven malgasta • des ent ierros. 

llecen y que no todos_ a.piellos , mucho fósforo intelectual en sa La conducción de los 

quedan con s u s organismos con ' ber cosas muy discutibles, y res a los cementerios, vi^n' 

l a m t e , r i d a d anatómica y fisio- cuando quisiera aprender l a . , ser, en dollnitiva^comó la retira-


